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tamente lo que defienden las posturas de
ambigüedad calculada o equidistancia frente
al conflicto entre Ucrania y Rusia”.

—La inmensa mayoría de países, entre los
que quiero destacar a Chile, ha condenado la
agresión de Rusia. El pequeño grupo de países
que apoya a Rusia, apenas media docena, no
son democracias y tienen diferentes depen-
dencias. En el grupo de países que se abstienen
hay diferentes motivaciones, algunos efectiva-
mente no quieren enfrentarse a Rusia o perder
oportunidades políticas o económicas. El mul-
tilateralismo, la regla que mejor defiende los
derechos de los más débiles y que construimos
tras la II Guerra Mundial, está en juego. Por eso
es tan importante también la batalla de narrati-
vas, hay que explicar bien los hechos y desnu-
dar los supuestos argumentos de Rusia y de
aquellos que no quieren ver la realidad.

—En cuanto a China, la Unión Europea lo
califica como un “rival sistémico”. ¿Por qué?

—Tenemos una relación muy importante
con China, un país en el que he tenido la suer-

te de vivir y trabajar hace algunos años. Igual
que China ha ido modulando en la última dé-
cada su régimen, en la Unión Europea hemos
querido diferenciar los distintos aspectos de
esa relación tan intensa. Somos socios en algu-
nos temas, competidores en otros y rivales sis-
témicos, porque la Unión Europea y sus Esta-
dos miembro defendemos la democracia re-
presentativa y China defiende otro modelo. 

“En algunos casos aplicamos restricciones,
que también nos aplica China, por ejemplo,
en cuanto a inversión en sectores estratégicos.
La falta de transparencia, de igualdad de con-
diciones y de reglas claras para las empresas
europeas en China tiene como resultado un
déficit comercial inasumible, por eso busca-
mos rebajar ese riesgo, el concepto en inglés
de derisking, para no socavar nuestra base
económica y tecnológica. Estas tendencias in-
ternas en China van acompañadas de una
postura más asertiva con sus vecinos y en el
mundo. Por eso tenemos que encontrar un
equilibrio en nuestras relaciones con China,
reconociendo el papel global que asume Chi-
na hoy en día”.

INCENDIOS Y 
CAMBIO CLIMÁTICO

Las universidades de los países que forman
la UE constituyen hoy la primera opción para
los jóvenes chilenos que quieren perfeccionar
sus estudios en otro país. Un dato que habla de
los fuertes vínculos entre Chile y la UE, que
también se dan en ámbitos como la colabora-
ción científica, como el proyecto Global Gate-
way. En ese marco, la UE ha financiado la
creación del Centro Regional Copernicus en la
Universidad de Chile, cubriendo toda América
Latina y el Caribe. Se trata de datos satelitales
esenciales para la vigilancia del medio am-
biente y para actividades como la agricultura o
la decisión de construir un parque eólico. Otro
proyecto es el de hidrógeno verde, lanzado en
julio pasado por el Presidente Boric y la Presi-
denta de la UE, Ursula Von der Leyen.

—Hoy algunas medidas ecológicas de la UE
generan grandes protestas, por parte del
mundo rural, en países como Francia y España.

—La política es el arte de lo posible y siempre
es necesario conjugar diferentes intereses. La
agricultura en Europa está en un proceso de
cambio hacia una mayor eficiencia y sostenibi-
lidad, pero todo cambio produce también reac-
ciones y estamos intentando encontrar el pun-
to de mayor convergencia. De hecho, en el
Acuerdo Marco Avanzado UE-Chile, los pro-
ductos agrícolas más sensibles están exentos de
la liberalización total para atender las sensibili-
dades de productores locales de ambas partes.
Hay que recordar que también hubo resisten-
cia a la tecnología en el campo en su momento
y hoy es impensable una agricultura que no se
adapte a una mejor gestión de los recursos, pe-
ro los que puedan resultar perjudicados deben
ser una minoría ínfima frente a la inmensa ma-
yoría que resulte beneficiada de las medidas
graduales y sensatas de transición verde.

—¿En qué consiste la colaboración que es-
tá brindando la Unión Europea en materia de
incendios, tras la tragedia ocurrida en Viña
del Mar?

—La Unión Europea se movilizó de inme-
diato activando el servicio satelital Copernicus
para producir mapas de las zonas perjudica-
das y entregó ayuda humanitaria de doscien-
tos mil euros a la Cruz Roja chilena para ayu-
dar a alrededor de 10.000 personas afectadas.
Además, a solicitud del gobierno chileno, esta-
mos preparando el envío de expertos europe-
os que tendrán como misión entregar reco-
mendaciones técnicas que ayuden a evitar
otra desgracia similar. 

“El año pasado los incendios fueron menos
letales, pero se extendieron más y la UE activó
un mecanismo de protección civil que permi-
tió el despliegue de cientos de bomberos de
España, Portugal, Francia e Italia. En Europa
conocemos bien el flagelo de los incendios y
siempre estaremos dispuestos a ofrecer nues-
tra experiencia y ayuda a Chile”. n

“Desde el exterior se ve a
Chile como un país que
intenta resolver sus
diferencias de manera
institucional y se
reconoce el esfuerzo de
los dos procesos
constitucionales”.

tanto contra la dirección del colegio como contra un Gobierno que
quiere imponernos desde niños toda una forma de entender la sexua-
lidad.

Por supuesto que las víctimas de estas políticas no somos todos los
chilenos, sino solo aquellos que tienen que conformarse con una
educación gratuita (y no precisamente de calidad) para sus hijos. Los
padres que carecen de los medios para costear una mejor educación
están inermes frente a visiones monolíticas y degradantes de uno de
los aspectos más delicados de la vida. En muchos casos, observan
impotentes cómo determinados funcionarios estatales tienen el poder
de moldear las mentes y los corazones de sus hijos. Esto no es justo.
Esto es un flagrante abuso.

No ignoro que los chilenos tenemos profundas diferencias en mate-
rias como el sentido de la sexualidad y la mejor forma de ejercerla.
Pero esa es una razón para tener especial cautela en las clases de
educación sexual, para entregar unos contenidos generales y dejar
luego a cada familia desarrollarlos de la forma que considere mejor
para sus hijos. Esto vale para todo tipo de estructuras familiares. ¿Por
qué el Estado va a transmitir de manera monopólica la visión más
pobre y materialista de entender el sentido del sexo? Y la llaman
“educación sexual integral”.

El caso de Arica nos pone ante una cuestión delicada, que no
resulta fácil de resolver. En Chile queremos tener educación pública.
Sin embargo, ¿cómo asegurar, también en esos establecimientos, un
adecuado protagonismo de la sociedad civil? ¿O los chilenos de menos
recursos tienen que ser meros observadores de cómo otros deciden la
forma en que se educa a sus hijos en materias que son muy sensibles?
¿Acaso ellos no tienen nada que enseñar o enseñarnos y son meros
receptores de las ideas y políticas ajenas?

La noticia de la actividad del Criaps en un colegio apareció en los
medios porque fue especialmente grotesca, pero ¿podemos estar
tranquilos acerca del respeto con que se tratan las sensibilidades de
los padres cuyos hijos estudian en el sistema público de educación?
Evidentemente, no me refiero solo a este Gobierno, porque el proble-
ma es mucho más antiguo, aunque en la actualidad se ve agravado
por las tendencias mesiánicas de algunas de nuestras autoridades.

Ser acreedor de respeto no puede ser una consecuencia del hecho
de tener dinero y la solución para este problema no es restringir la
educación privada, sino ser más exigente con la pública, que bien
puede funcionar de otra manera. ¿Cómo lo sé? Porque alguna vez fue
muy distinta. n

No tengo experiencia en la materia, pero me imagino que el tipo de
preguntas que le hacen a alguien que se conecta a una línea con
servicios de pornografía debe ser muy semejante a las que se con-
frontaron los niños de 5° básico en un colegio subvencionado de Arica
esta semana. No las repito aquí, porque mis lectores son personas
respetables.

Con todo, lo que más me sorprende en esta triste historia no es la
lamentable actividad que se llevó a cabo con el pretexto de “educación
sexual”. Corruptores de menores ha habido siempre y hemos de estar
precavidos e incluso contar con el apoyo de la ley para conseguir que,
si corresponde, las personas que abusan de los niños terminen en la
cárcel. Habrá también que preocuparse por atenuar el daño que han
sufrido esos niños que, según sus padres, están “muy afectados”.

Lo que me desconcierta particularmente es la reacción de la direc-
tora de esa escuela. En un comunicado oficial, ella señaló que en su
establecimiento educacional se han limitado a aplicar el protocolo de
sexualidad, afectividad y género, en el marco de los programas minis-
teriales de educación y salud.

En su lenguaje no advertimos la más mínima empatía respecto de la
sensibilidad de los padres y, lo que es peor, no da ninguna muestra de
comprender que estamos ante un problema. No en vano las propias
autoridades de Salud —que no son precisamente conservadoras—
han pedido la renuncia al seremi de Salud e instruido un sumario,
mientras que la PDI decidió recopilar los antecedentes para ponerlos a
disposición del Ministerio Público.

Cuando uno lee el comunicado de la directora es inevitable hacerse
algunas preguntas. ¿Por qué a ella le parece que una actividad como
la que realizó el Criaps (Centro regional de información y apoyo para
la prevención del VIH/Sida) se enmarca en los planes del Gobierno?
¿Ha malentendido las intenciones de las autoridades? ¿O quizá ha
sacado, de manera un tanto burda, las conclusiones de una serie de
señales que ha recibido durante este par de años?

Quizá la actual administración no sepa bien qué hacer con la delin-
cuencia, la inmigración o la economía, aunque en esos temas da
señales de que puede cambiar de opinión, mientras que en su obsesión
por el sexo parece que no ha experimentado ninguna variación. Ni
siquiera el respeto que debería tener por el elemental protagonismo de
los padres en estas materias constituye un límite a su cruzada panse-
xualista. Este es el gobierno más sexualizado de nuestra historia.

Si la directora simplemente se ha limitado a aplicar los criterios que
le vienen de arriba, los reproches de los padres no deberían dirigirse
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temporalidad se habrían roto: no seríamos portadores del pasado,
puesto que podemos rechazarlo rompiendo y profanando todo lo que
lo conmemora, y tampoco seríamos aspirantes al futuro. Los porta-
dores de la cultura woke rechazan el ahorro y el sacrificio porque
ellos son nómades del presente.

Todas esas ideas —basta retroceder un poco para darse cuenta
de la forma en que inundaron la esfera pública chilena— no son de
izquierda, explica Nieman, sino que son otra cosa y a veces, aunque
suene sorprendente, son en realidad de derecha.

El caso más obvio es el de las identidades. El conservadurismo
siempre sostuvo que los seres humanos éramos producto de una
particularidad —la etnia, la familia, la nación— y que la universali-
dad carecía en realidad de sentido. Son famosas las palabras de De
Maistre cuando se opuso a los ideales de 1789: “No hay hombre en
el mundo. En mi vida he visto franceses, italianos, rusos, etc.; incluso
sé, gracias a Montesquieu, que se puede ser persa: pero, en cuanto
al hombre, declaro que no lo he conocido en mi vida; si existe, es sin
que yo lo sepa”.

Lo irónico es que parte del wokismo podría decir lo mismo. No he
visto al ser humano (se oía en el debate constitucional) he visto
mujeres, mapuches, gays, lgbt, veganos, pero no simples seres
humanos o ciudadanos. Todo un eco de De Maistre.

Y la izquierda, desde luego, siempre ha creído que el diálogo racional
nos permite distinguir los intereses que son merecedores de reconoci-
miento y cuidado de los que no lo son. La izquierda ilustrada sostiene
que hay un método —la razón— para configurar el mejor modo de vivir
y no ha creído, como lo cree el wokismo, que el diálogo y el debate son
una mera puesta en escena, un pretexto o un disfraz para esconder la
lucha de intereses o el poder. Hay intereses, por supuesto; pero el
debate racional nos permite saber si merecen ser promovidos o no.

Y, en fin, concluye Nieman, la izquierda cree que progresamos y
en vez de estar atrapada en un eterno presente que rechaza el
pasado y olvida el futuro, confía que la racionalidad humana es
capaz de elaborar un ideal normativo que trascienda la realidad y
oriente el quehacer político. En vez de las ensoñaciones del wokismo,
la izquierda ilustrada estira la reflexión racional para, a partir de la
realidad que tenemos ante los ojos, construir un día a día mejor.

Al cerrar este libro brillante y provocador (que parece escrito para
alimentar el debate en Chile) es imposible no recordar el wokismo del
Frente Amplio. Afortunadamente vino Susan Nieman a explicar al
Gobierno, al Presidente y a las fuerzas que lo apoyan, que no, que la
izquierda no es woke.

O, si se prefiere, que se puede ser woke o por entusiasmo o mera
ignorancia abrazar el wokismo; pero que en tal caso no se es, en
modo alguno, de izquierda. n

Esta semana ha estado en Chile Susan Neiman quien presentó su
libro La izquierda no es woke. Si no se supiera que Nieman es una
brillante filósofa que trabaja en Alemania y que escribe en inglés
(algunos de sus libros son los mejores de su disciplina), el lector
podría imaginar que el libro ha sido escrito en Chile, como una
reacción frente a algunos discursos gubernamentales.

Es que esos discursos revelan una sensibilidad woke.
El término woke, explica Nieman, describe una sensibilidad exa-

gerada que inundó el espacio público desde la caída del muro, con-
sistente en detectar abusos, maltratos, trampas y timos en casi
todos los rincones de la experiencia social. Por debajo del discurso de
la democracia liberal, sugiere esta sensibilidad, se colaría una tram-
pa engañosa que quiere hacernos olvidar las múltiples formas de
injusticia que sin darnos cuenta padeceríamos. Así, la sensibilidad
woke multiplicaría las víctimas: la noción de ciudadano escondería
múltiples identidades —hombre, mujer, indio, vegano o lo que fue-
ra— que siempre encontrará algo que lo discrimina o lo hiere. Es
fácil recordar cómo esa sensibilidad —a cuya luz en vez de reclamar
la ciudadanía se prefería ser víctima y a partir de ahí reclamar
derechos— inundó la esfera pública chilena.

Esa sensibilidad, cuando se la examina desde el punto de vista
conceptual, se manifiesta en tres dimensiones, explica la profesora
Nieman.

La más evidente es la política de la identidad. Allí donde la izquierda
solía ver ciudadanos con iguales derechos (y donde Marx pensaba que
había una clase universal, el proletariado, que al liberarse liberaría a la
humanidad) la sensibilidad woke ve sujetos constituidos a partir de
circunstancias específicas. El género, la etnia, incluso las particularida-
des neurológicas, darían lugar a individuos que serían radicalmente
diferentes unos de otros careciendo a fin de cuentas de intereses comu-
nes. La vida social sería un mosaico plural de sujetos inconmensurables
unos con otros cada uno empuñando intereses distintos. La política no
sería universal, sino la mera suma de esos intereses parciales.

Por otra parte, la racionalidad sería un producto cultural. Habría
racionalidades múltiples y bien mirado, sugiere el wokismo, cada
cultura tendría la suya conformada por una particular cosmovisión
que si bien pudo ser aplastada por la racionalidad europea (como
habría ocurrido a las culturas indígenas cuya cosmovisión sería
equivalente a la de la ciencia occidental) sobreviviría en el subterrá-
neo de la cultura hasta que la sensibilidad woke vino a despertarla.
La universidad y la escuela, piensa el wokismo, esparcirían esa
racionalidad las más de las veces patriarcal, eurocéntrica, etcétera,
mediante el mecanismo oculto del currículum.

En fin, la cultura woke tendría una particular vivencia del tiempo.
Para quienes son portadores de esa sensibilidad, las cadenas de la

¡Adiós al gobierno woke!
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